
 
 

Génesis 31 
 

Este estudio es más extenso puesto que hay 55 versículos por considerar. 

 

A. Disputas de Jacob con Labán y sus hijos 

 

1. (1–2) La contienda con los hijos de Labán hace que Labán mire 
a Jacob de otra manera.​
El problema no era que Jacob hubiera robado, sino que los hijos de Labán 
estaban llenos de envidia. La envidia distorsiona la verdad. Jacob no había 
tomado nada de Labán, pero la envidia hace que la gente mienta. Por eso, 
los hijos de Labán dijeron: “Jacob se ha llevado todo lo que era de 
nuestro padre.” La envidia envenenó sus corazones contra Jacob. 

 

2. (3) Dios le dice a Jacob que regrese a la Tierra Prometida.​
Dios le dio el deseo de volver a casa (Génesis 30:25). Sus circunstancias 
actuales se volvieron insoportables. Dios prometió estar con Jacob, 
aunque su hermano había jurado matarlo (Génesis 27:41). Jacob podía 
regresar donde vivía Esaú, confiando en la protección de Dios. 

 

3. (4–9) Jacob explica la situación y su plan a sus esposas.​
Aunque Labán intentó engañar a Jacob, Dios lo protegió. Dios le mostró 
que Él era más grande y capaz de superar cualquier acción humana en su 
contra. La presencia de Dios estaba con Jacob, tal como lo había 
prometido (Génesis 28:15). Jacob creía que había actuado correctamente 
con Labán y que sus esposas conocían su conducta justa y el trato injusto 
de Labán. 

 

4. (10–16) El sueño de Jacob sobre los rebaños.​
“El Ángel de Dios me habló en un sueño”: La bendición de la 
abundante producción de ovejas y cabras descrita en Génesis 30:37–43 



fue revelada a Jacob en un sueño. Jacob usó métodos agrícolas 
ingeniosos, pero lo más importante es que tenía la bendición de Dios. 

“Yo soy el Dios de Betel”: Dios le dijo a Jacob que regresara a 
Betel, el lugar donde tuvo su primer encuentro personal con el 
SEÑOR (Génesis 28:10–19). Este era el regreso de Jacob a su 
primer amor y primeras obras (como se recomendaría más 
adelante a los creyentes en Apocalipsis 2:4–5).  

 

5. Lea y Raquel apoyan a Jacob en su deseo de regresar a Canaán.  

“¿Acaso queda alguna parte o herencia para nosotras en la casa 
de nuestro padre?”: Raquel y Lea observan que su padre Labán ya ha 
usado toda herencia que podrían haber recibido. 

“Haz todo lo que Dios te ha dicho”: Su apoyo a Jacob en una decisión 
costosa y quizás peligrosa es significativo. Era un esfuerzo enorme mover 
a una familia tan grande a tanta distancia. 

 



B. La partida de Jacob de Labán 

 

1. (17–21) Jacob se va sin despedirse.​
Jacob se levantó y puso a sus hijos y esposas sobre los camellos: 
Planeaba una salida rápida, viajando lo más rápido posible. Jacob era lo 
suficientemente rico como para que toda su familia viajara en camellos. 

Raquel había robado los ídolos domésticos de su padre: Hay 
muchas razones posibles por las que Raquel tomó estos ídolos (terafines). 
Tal vez les rendía adoración y no quería estar sin ellos. Tal vez no quería 
que su padre los usara para adivinación y los encontrara (como pudo 
haber hecho antes, Génesis 30:27). Tal vez estos ídolos se usaban como 
títulos de propiedad, y pensó que al llevárselos aseguraba alguna 
herencia restante. O quizás simplemente quería vengarse de su padre, a 
quien sentía que había maltratado a ella y a su familia. 

Se dirigió hacia los montes de Galaad: Eran casi 300 millas (482 
kilómetros) desde Harán hasta Galaad, con muchos enemigos peligrosos 
en el camino—como su hermano Esaú, quien había jurado matarlo 
(Génesis 27:41). 

 

2. (22–30) Labán Persigue y Alcanza a Jacob 

Dios vino a Labán el arameo en un sueño de noche: Aparentemente, 
Labán tenía malas intenciones contra Jacob. Pero Dios protegió a Jacob a 
través de este sueño, advirtiendo a Labán que tuviera cuidado en su 
trato. 

“¿Por qué robaste mis dioses?” Labán terminó sus palabras con una 
pregunta acusadora. Sabía que sus terafines estaban desaparecidos y 
sospechaba de Jacob. 

 

3. (31–32) Jacob Proclama Su Inocencia 

“Con quien encuentres tus dioses, que no viva”: Jacob, sin saber que 
su amada esposa Raquel había robado los ídolos domésticos, proclamó su 
inocencia y pronunció una dura maldición sobre el ladrón—invitando sin 
querer juicio sobre su propia esposa. 

 

4. (33–35) Labán Busca Sus Ídolos Domésticos 

Labán entró en la tienda de Jacob: Convencido de que sus ídolos 
habían sido robados, Labán hizo una búsqueda minuciosa. 



Raquel había escondido los ídolos en la montura del camello y se 
sentó sobre ellos: Cuando Labán no los encontró, Jacob se enojó y lo 
reprendió. 

 

C. Labán y Jacob Hacen un Pacto 

 

1. (43–50) Construyen el Pilar de Mizpa 

“Todo lo que ves es mío”: Labán afirmó con audacia que todo lo que 
tenía Jacob le pertenecía. Sin embargo, en un supuesto acto de 
generosidad, dijo: “Es mío, pero por bondad te lo dejo.” 

“Que el Señor vigile entre tú y yo cuando estemos ausentes el uno 
del otro”: Labán expresó su desconfianza hacia Jacob. La idea de Mizpa 
(vigía) es: “Si haces algo malo, Dios lo verá y que Él castigue.” 

 

2. (51–55) Un Pilar de Separación y la Despedida 

La mejor solución para los problemas familiares de Jacob.​
Entonces Labán se despidió y volvió a su lugar: Después de una 
despedida adecuada, vio por última vez a sus hijas y nietos. Jacob llevó a 
su familia a Canaán y nunca volvió a la casa de Labán. 

“Este es el último momento en que se menciona a Labán en la Biblia, y es 
bueno que sea el final. Labán representa al mundo, y Jacob necesitaba 
liberarse de ese mundo para vivir plenamente para el Dios de sus padres.” 

 

Puntos para Reflexionar  

●​ ¿Cómo manejas los celos y los malentendidos? 

●​ ¿Por qué crees que Jacob decidió irse de la casa de Labán? ¿Por qué 
fue un paso tan importante? 

●​ ¿Qué tan significativa fue la decisión de las esposas de Jacob de irse 
con él? 

●​ ¿Por qué crees que Raquel robó los dioses de su padre? 

●​ ¿Qué acuerdo hicieron Jacob y Labán? 


